EL RAPTO 


Observatorio del 


sonambulismo contemporáneo 


N° 1 julio 2007 




0,50 euros 


Un paso adelante y dos haciendo eses 

Sobre los disturbios del Dos de Mayo en Madrid 


1. La Movida no fue un movimiento artístico o cultu¬ 
ral, o no tuvo ninguna importancia como tal. Collage 
de mil retales, extrajo su energía del punk londinense, 
y su inspiración de la copia. Expresión de una épo¬ 
ca en descomposición, su estética fue cita y parodia, 
plástico y ocurrencia. Es en otra parte donde habría 
que rastrear su posible interés, por muy dudoso y li¬ 
mitado que este sea: en la vida cotidiana, donde su 
vocación por el disfraz y la extravagancia alentó una 
cierta liberación de las costumbres en una sociedad 
amortajada todavía por el hábito franquista, en un 
proceso, iniciado ya por la contracultura de los 70, de 
adecuación inevitable a lo que europa vivió durante 
la década de los 60. Ya se sabe cómo esa “liberación” 
de las pasiones estigmatizadas y de los comporta¬ 
mientos reprobados se podía adaptar a las leyes del 
mercado que salía rejuvenecido del enésimo asalto 
del proletariado, y cómo, por lo tanto, la Movida fue 
recuperada por el poder para construir a partir de sus 
ingenuos fuegos de artificio una imagen de fábrica 
tolerante y hedonista de un país que, en los 80, iba 
por fin a ser normalizado en la democracia capitalista 
y en la OTAN. Sin embargo, esto no quita para que 
esas pasiones y esos comportamientos respondieran 
a unos deseos profundos y reales, que clamaban por 
la expansión de lo vivible y la relajación de un corsé 
moral del que hoy se tiende a minimizar su rigidez 
asfixiante, y es por esta razón, y no por ninguna otra, 
que todavía hoy miles de personas recuerdan aquellos 
años como una época dorada : la única, ciertamente, a 
la que podían aspirar después del fracaso histórico de 
los verdaderos proyectos de emancipación social. 

2. Es también por esta razón por la que el legado de 
la Movida, si lo hubiere, habría que buscarlo en las 
costumbres que dejó, y no en sus obras artísticas; en 
la calle, y no en el museo. El ejemplo más claro de 
esas costumbres, reconocido al unísono por amigos 
y enemigos, es el botellón. Ocupación de la calle por 
los jóvenes como espacio de autoafirmación y experi¬ 
mentación, pasarela de las distintas modas y formas de 
vida más o menos autónomas y más o menos prefa¬ 
bricadas de las tribus urbanas, campo de juego donde 
se viven las aventuras incompletas que están todavía 
disponibles (de la promiscuidad al enamoramiento, de 
la espontaneidad vitalista al angst adolescente), panora¬ 
ma desolador del cinismo, la violencia y la fatuidad de 
nuestra civilización terminal, el botellón replica y segu¬ 
ramente empequeñece todas las virtudes de la Movida, 
y no se olvida de aumentar el tamaño de ninguna de 
sus lacras. Y es justamente cuando más se venera a la 
Movida, cuando hasta una derecha que la detestó en 
su tiempo la homenajea hipócritamente con una ex¬ 
posición que neutraliza lo que fue la unidad de un estilo 
de vida cuarteándolo en disciplinas artísticas, es justo 
ahora cuando se prohíbe y persigue el botellón. Y lo 
hace precisamente en el símbolo máximo y corazón de 
la Movida, el barrio de Malasaña, quizás porque toda¬ 
vía simboliza, para las nuevas generaciones, una cierta 
idea de libertad. Los incidentes de las fiestas del Dos 
de Mayo es el último ejemplo de esta política, y de sus 
consecuencias. 

3. Sin duda hay muchas razones para criticar el bote¬ 
llón, su monotonía y su miseria, pero no son las razo¬ 
nes que dan los ayuntamientos y gobiernos de todo 
tipo y pelaje, pues ya se sabe que su general cometido 
es fomentar el embrutecimiento y la infelicidad de 
sus súbditos, no remediarlos. En este sentido, no se 
trata de estar a favor o en contra del botellón, ni de 
aplaudir o lamentar las revueltas que estallan periódi¬ 
camente en su defensa, sino de comprender qué es lo 
que sucede en el botellón que lo hace tan atractivo, y 
sólo en el botellón ; y por qué muchos jóvenes aceptan 
utilizar la violencia para defender el botellón, y sólo 
el botellón. Comprender, por ejemplo, que para miles 
de personas, una vez más, la época del botellón vol¬ 
verá a ser la época dorada, pues fue en ese reflejo de 
comunidad forjada por el alcohol, y en ese reflejo 
de revuelta colectiva, donde experimentaron por pri¬ 
mera y última vez lo que es, lo que podría ser una 
comunidad y una revuelta. Y no se trata de desvelar 
la debilidad de esos reflejos, sino de preguntarse qué 
significa, qué puede significar que tales experiencias 
degradadas puedan aún, todavía hoy, llenar de senti¬ 
do lo que está vacío y hacer de la pasividad acción, 


aunque sea de forma incoherente y efímera. Y por 
qué ese sentido y esa acción brillan por su ausencia 
en las causas y combates que consideramos más, mu¬ 
chísimo más justificados y necesarios que el botellón, 
esa playa ebria sin arena ni mar donde se amontonan 
los pecios y las botellas de mensaje borroso que em¬ 
puja el temporal, que engendra el naufragio. 

4. Criticar el botellón porque es un ejemplo más de la 
domesticación de la juventud es verdad, pero sólo una 
parte de la verdad, aquella que la economía pretende 
hacer valer sobre el resto de su código genético. Hay 
en su naturaleza impura otros ingredientes de los que 
nunca se habla, y de hecho, el botellón es la parte 
con más sentido, la más positiva y menos alienante 
de toda la noche: si es un escape, o una conducta es- 
capista, lo es también de las propuestas formales de 
ocio que les son ofrecidas a los jóvenes desde afuera 
o desde arriba. Pues el botellón, antes que nada, nace 
de una necesidad, , como bien saben todos aquellos que 
lo han practicado con cierta asiduidad. En efecto, no 
siempre las condiciones ambientales son las más ade¬ 
cuadas: frío, calor, hostigamiento policial, criminali- 
zación mediática y de la otra, la práctica del botellón 
ofrece más molestias que ventajas si consiste en un 
simple ejercicio de hedonismo barato, pero no tanto 
si de lo que se trata es de responder a una necesidad 
equívoca pero real de reunión , que se impone aquí a 
la descomposición social pura y dura. Y así, la libe¬ 
ración del botellón, si la hay, proviene no tanto del 
consumo exagerado de alcohol, sino de las relaciones 
sociales que allí se logran alcanzar. En primer lugar, 
la comunicación entre los iguales, pues es huyendo 
del día mental y entrando en la noche cuando salen 
a la luz los problemas y las obsesiones de las que es 
mejor no hablar, pero se hablan, como se hacen los 
planes y se toman las grandes decisiones que afecta¬ 
rán al grupo de amigos. Por eso los que se reclaman 
del botellón insisten en que en este se puede hablar, 
mientras que en los bares y discotecas no, y ya se sabe 
cómo una prioridad del espectáculo es penalizar el 
diálogo, haciendo que sea sospechoso que los ado¬ 
lescentes se reúnan en la calle, o suministrando temas 
de conversación tan grotescos como letárgicos para 
que nadie se atreva a nombrar el dolor y el miedo, y a 
veces la felicidad oceánica, que les ha tocado en suer¬ 
te. Sin duda esa comunicación, aparte de tartamuda y 
vacilante, es insuficiente y no toca ni de lejos Agran¬ 
des cuestiones , pero sí las que afectan a la vida cotidiana, 
que son las únicas que importan cuando parece que 
la Historia se ha parado y nadie sabe cómo ponerla 
en marcha. Mantener en esta dimensión de la palabra 
un espacio de libertad y autonomía no basta, pero no 
es poco, y es también por esta razón por la que se 
censura el botellón. 

5. Se objetará que la reunión de la que hablamos no 
es tal sino invasión, y la comunicación cacofonía, de 
tal forma que el botellón contribuye a disolver el te¬ 
jido social en el sentido de que su presencia ruidosa 
enajena a los vecinos que viven en la zona donde se 
desarrolla. Pero, a diferencia de algunas operaciones 
urbanísticas que desertizan la vida colectiva tanto o 
más, como la peatonalización espectacular que desen¬ 
carna el pálpito de un barrio momificándolo en es¬ 
caparate o museo (o las dos cosas), el botellón crea 
tantos lazos sociales como destruye. Pues aunque el 
diálogo se establece sobre todo en un grupo de ami¬ 
gos autosuficiente y cerrado, no es imposible, y de 
hecho sucede, que el mero contacto físico con los 
otros dé lugar a intercambios imprevisibles entre per¬ 
sonas completamente ajenas entre sí. La misma física 
de la ciudad invita a estos encuentros y desencuen¬ 
tros, como invita a que el botellón se disuelva en el 
ramaje de las calles y se transforme en otra cosa. Pues 
la ciudad, la experiencia nocturna de la ciudad, permi¬ 
te, aunque no determine, que la fuente, la esquina, el 
portal oscuro, la estatua que señala hacia la otra par¬ 
te, la pintada en la pared que asegura que lo absoluto 
existe , la única ventana iluminada y con ropa tendida 
de la casa en ruinas donde todas las demás persia¬ 
nas están bajadas, la calle en obras cuyos adoquines 
rotos parecen los dientes de sierra de una cordillera 
en formación, puedan elevar un estado de concien¬ 
cia alterado más o menos torpe a la altura de una 
aventura de descubrimiento donde se manifiesta lo 


maravilloso. O que en el encierro sensible y mental se 
haga la luz de la tormenta y del cataclismo, y la mo¬ 
nótona exhibición de la mercancía deje de ser pacien¬ 
temente absorbida como de costumbre, alcanzándo¬ 
se una agudización repentina de las contradicciones 
que de repente se hace insufrible y cristaliza en el 
gesto gratuito que se descarga contra los símbolos de 
la dominación, sea un cajero automático, una ETT, 
o la penúltima estupidez del publicista, aunque esa 
ruptura deje tras de sí la misma espuma inaprensible 
y fugaz que deja la ola tras estrellarse contra el acan¬ 
tilado. Y a pesar de la inutilidad teatral y sin alegría de 
todo, queremos recordar que nuestras propias vidas 
también están hechas de esos descubrimientos y de 
esos cataclismos, y no nos avergonzamos. 

6. Es cierto que el botellón no sólo se celebra en los 
centros históricos más distinguidos, sino también en 
los márgenes del arrabal, el descampado, la fábrica 
abandonada, el jardín despreciado que nadie visi¬ 
ta, o junto a las vías muertas de un tranvía extinto, 
templos de lo inútil milagrosamente olvidados. Y esa 
misma inutilidad garantiza que estos botellones no 
carezcan de su propia poesía y de su psicogeografía, 
pero hablar de psicogeografía del botellón supone 
hablar a su vez de la racionalización del botellón , pues el 
poder que toleró su ascensión en tanto que medio de 
embrutecimiento y válvula de escape, exige su caída 
en tanto que experiencia colectiva, aun parcial y pre¬ 
caria, de la espontaneidad y la comunicación. De esta 
manera, el adelanto del cierre de los bares del centro 
y la prohibición del botellón se complementan con el 
acondicionamiento de antiguos polígonos industria¬ 
les como “zonas de ocio”, y hasta con el proyecto de 
la construcción de botellódromos perdidos en el extra¬ 
rradio motorizado, allí donde el tiempo se nos mata en 
una burbuja artificial sin referentes históricos, socia¬ 
les o psicológicos, un vacío totalitario que destruye 
el fragmento de luz negra que la fiesta esconde para 
que triunfe definitivamente la noche artificial del ocio 
programado. Es obvio que tal externalización del bote¬ 
llón se corresponde con una tendencia más general de 
la economía y el urbanismo, que consiste en expulsar 
a los hijos de la ciudad mediante el arma disuasoria 
de la especulación inmobiliaria, y en diseminar como 
semillas podridas las distintas actividades humanas 
por un territorio cada vez más extenso, fragmenta¬ 
ción espacial y funcional que refuerza el aislamiento, 
locura que sólo sostiene el automóvil, y conforta el 
centro comercial. En este sentido, la reconversión del 
botellón en botellódromo tiene más de una analogía 
con la fundación de esos engendros de no-ciudades 
de último diseño, infiernos tecnológicos y circuitos 
cerrados donde bancos sanguijuelas y empresas de 
incomunicaciones concentran a sus empleados para 
que trabajen y compren a la vez y en mismo sitio , 
rompiéndose de paso la relación cotidiana que el tra¬ 
bajador tenía con el barrio donde se encontraba su 
oficina. Porque este proceso sabiamente calculado de 
desarticulación y desertización de la ciudad histórica 
tiene que culminar en su turistización final, en la que 
sobran, en Madrid o en Barcelona, tanto el botellón 
como los inmigrantes, los mendigos, los mileuristas o 
los okupas. Es curioso que, por ahora, tan sólo los 
asiduos al botellón y los okupas han acertado a resis¬ 
tir, mal o bien pero con algo más que palabras lasti¬ 
meras, a esa expulsión. Quizás por eso el espectáculo 
pretende confundirlos en una idéntica amalgama de 
sospecha y desprecio. 

7. Pero seguramente, y en lo que al botellón atañe, la 
cualidad de esa resistencia es más que dudosa, y una 
sorda indiferencia sucede a la rabia episódica de los 
motines del botellón, estallidos esporádicos con que 
el poder prevee y quizás incita: en el caso concreto de 
los disturbios del Dos de Mayo, la descarada exhibi¬ 
ción policial y su más que sospechosa “planificación 
que dejó huecos” por los que se colaron la misma 
muchedumbre contra la que luego se cargaría, indu¬ 
ce a pensar en que la proximidad de las elecciones 
municipales explicaría ciertas maniobras. Y en efecto, 
nada más divertido que leer la prensa que acusaba, 
según el color de su correa, a la policía municipal o a 
la nacional de “provocar” a nuestra alegre juventud. 
Pero insistimos en que lo que interesa no es discutir 
esta realidad, sino preguntarse por qué esa juventud 


se deja provocar, ; así como por qué la policía suele evi¬ 
tar esa provocación en manifestaciones como las de 
la vivienda, y por qué, cuando la hay, no genera un 
estallido similar en unas personas a las que se supone 
fuera de sí por tantas y buenas razones, sino prudencia, 
miedo, y generalmente división entre “violentos” y 
“dialogantes”. Quizás la cuestión no es que los jóve¬ 
nes sólo se unan para defender el botellón, sino que 
protestan violentamente porque el conflicto les en¬ 
cuentra cuando ya están unidos. Fuera de su grupo de 
amigos todo es ajeno y amenazante, los vínculos que 
les unían con el resto de sus semejantes están en vías 
de desaparición, y los que el poder conserva (sindicatos 
de estudiantes, iglesias redentoras o no, juventudes 
de partidos políticos, los programas de televisión...) 
suelen ser tan ridículos o están tan desprestigiados 
que no merecen la pena ni tomarlos en cuenta. Por 
eso crean su propia red, comunidad primigenia que, 
junto a la que reunifica el amor, es la primera de to¬ 
das las comunidades. No debería pues extrañarse na¬ 
die que al atacar esta red, al violentarla, la espita salte. 
Y que se derrame el conflicto. 

8. Que el botellón podría ganar las fuerzas de la 
ebriedad para la revuelta, ya que no la revolución, lo 
demuestran los rumores cada vez más amenazantes 
de botellones fantasma convocados por “grupos an¬ 
tisistema” con el fin de perturbar unas elecciones, o 
estropear los fastos del evento cultural de turno. Y 
que se trate de otra maniobra poco importa, ya que 
lo esencial es su verosimilitud, , de tal forma que es muy 
posible que algún aprendiz de brujo termine por ha¬ 
cerlos realidad. Sin embargo, la misma naturaleza del 
botellón condena al fracaso los intentos de elevar su 
conciencia militante, o de crear uno, dos, mil botello¬ 
nes subversivos. Pues si el botellón es político , lo es por 
otros medios , que lo conectan a la vez a lo más arcaico y 
a lo más contemporáneo permitiendo, como la visión 
doble del borracho, vislumbrar dos cosas diferentes 
pero gemelas. Por un lado, el hecho antropológico y 
casi atávico del grupo que se reúne, como reclamaba 
André Bretón, para “agotar periódicamente todo su 
potencial fosfórico en fiestas de participación gene¬ 
ral”, aplacando así una sed insaciable de infinito, o de 
consuelo, que responde a la muy respetable necesidad 
de enajenarse, contra la que como principio declaramos 
no oponernos (más bien al contrario). Por el otro, 
el injerto brutal de esta y de otras formas de la vida 
social, de sus rituales y sus sobresaltos, en la dinámica 
de la organización industrial de los placeres, por la 
que supuestamente todo está permitido siempre que 
uno se comporte como cliente pasivo y solitario, y 
dentro del parque de atracciones al que ha sido tan 
amablemente invitado, o acorralado. Fuera de sus 
muros de vidrio opaco, el espectáculo desanima y re¬ 
prime lo que surge del libre antojo, lo que se hace en 
compañía, lo que puede dar lugar a una comunidad 
electiva, independientemente de su solidez, y de su 
poco o mucho valor, pues si el ocio es trabajo, y la 
noche día, y se pretende que el exceso sea beneficio, 
habrá también una disciplina en la diversión como lo 
hay en la fábrica, y habrá, por tanto, formas nuevas 
de sabotaje contra el placer alienado de las nuevas 
industrias de la subjetividad. Que aquellas existan , 
como existe el deseo de comunidad y la determina¬ 
ción de su defensa, eso es lo queremos exaltar; que 
parezca que sólo existan en el botellón , que a la inmen¬ 
sa mayoría de los que participaron en los disturbios 
ni se les pase por la cabeza que la verdadera lucha está 
ausente, y ellos en ella, eso es lo que nos tiene que 
preocupar, y poner remedio en la medida de nuestras 
fuerzas. Porque es cierto que su confusión es la nues¬ 
tra. Dos imágenes del Dos de Mayo la ejemplifican. 
La del “punki de unos treinta años” que desafía a 
la policía para ser acto seguido apaleado, y la joven 
que baila en contraluz ante las llamas de una barrica¬ 
da incendiada en la Plaza de San Ildefonso. Ahí está 
toda la confusión, toda la inconsciencia de nuestro 
tiempo, pero también su insumisión, y su poesía. Sin 
duda estas pasiones de libertad no se reducen a tales 
ejemplos, es seguro que articulan causas mucho más 
coherentes, pero también pasan por ellos. Y con ellos 
deseamos brindar. 

Julio Monteverde, José Manuel Rojo,. 








LAS ANTÍPODAS 

Fotografías tomadas por Lurdes Martínez en las aceras opuestas de una calle de Toledo. 


LA GRAVEDAD ESTÁ DE NUESTRA PARTE 

(Informes de una guerra de descolonización de la vida cotidiana) 


Poniéndonos en situación: 

El 1 de diciembre del 2005 cayó en la plaza de toros de Mósto- 
les el helicóptero de la BESCAM con Mariano Rajoy, Esperanza 
Aguirre y Esteban Parro (alcalde de Móstoles) dentro. Más allá 
de la facilona alegría izquierdista ese día supuso para casi toda la 
población joven de Móstoles una alegría súbita y violenta a causa, 
entre otras cosas, de: 

1. Las insoportables molestias que el helicóptero de la BESCAM 
provocaba en la vida cotidiana de la gente -ruido, ruido, ruido- 

2. Las insoportables molestias que la propia implanta¬ 
ción experimental de la BESCAM en Móstoles provo¬ 
caba en las costumbres ilegales de su alegre juventud. 

3. El odio colectivo de la muchachada mostoleña hacia Esteban 
Parro por: solarizar 30 parques para hacer parkings, ordenar la 
destrucción del casco viejo incluyendo el centro social okupado La 
Casika en el futuro plan urbanístico y borrar todos los bonitos gra- 
ffitis de la ciudad (odio que ha hecho que Esteban Parro sea el único 
alcalde de fuera del País Vasco con escolta: “Parro te vamos a talar”) 
4 La sensación de orgullo local al sentir que por primera vez en 
un sitio tan aburrido como Móstoles ocurría algo memorable. 
Todo esto apuntaba a la existencia en Móstoles (en torno al ac¬ 
cidente del helicóptero) de un potente yacimiento de poesía y 
diversión subversiva. Aprovechando el primer aniversario (1-12- 
2006), Huérfanos Salvajes intentó organizar su detonación. 

Los preliminares siempre son placenteros: 

Se expandió el rumor por toda la ciudad de que algo maravilloso 
iba a suceder en un punto de Móstoles en la fecha del aniversario 
(sin concretar nada). Se habló (con carteles, emails y palabras) de 
un “deslizamiento espaciotemporal colectivo” y una “erupción 
de lo imprevisible”. 

Se promovió una convocatoria, mucho más concreta y con un 
alcance más íntimo, para una romería hacia la plaza de toros en 
las más dulce de las ilegalidades como inauguración de un mito- 
peregrinaje anual en celebración del acontecimiento. En dicha 
convocatoria se animó al juego poético en todas sus formas, des¬ 
de un potlach-competición de disfraces sorpresa sobre el asunto 
hasta el empleo de pegatinas o pintadas. 

Fueron convocadas para la misma hora y en el mismo sitio me¬ 
diante anuncios verosímiles un conjunto de convocatorias falsas 
de los más diversos pelajes: macrobotellón, concentración de 
afectados por el sorteo de pisos oficiales, vegetarianos y gente de 
la liberación animal, un casting de una productora, un burlesco 
intercambio de obras de “jóvenes artistas” y una concentración- 
marcha de las señoras que andan con chándal. Este fue el factor 
con el que se procuró el descontrol para evitar caer en la miseria 
del pasacalle. 

La romería se echó a andar impulsada por una ex¬ 
traña fe: 

Carteles, pancartas, globos con mensajes para ir soltando por la 
ciudad, caretas divertidas (Rajoy, Aguirre, Parro, el logo de An¬ 
tena 3) que evitaran identificaciones, un ataúd en miniatura para 
el helicóptero con el epitafio “la única ley en vigencia será la gra¬ 


vedad”, una especie de belén bastante grande con juguetes y 
plastelina que representaba el accidente del helicóptero con 
la idea de depositarlo como ofrenda a los pies de la plaza de 
toros y 15 personas. 

En los primeros tramos hubo varios amagos de unión de 
grupos de gente desconocida que se vieron seducidos por lo 
que pasaba pero terminaron vencidos por la inercia. 

El desarrollo posterior de la romería fue un constante estre¬ 
no: se estaba ahí sin ningún plan pero con un punto de fo- 
caüzación y armados con un montón de cosas poco habitua¬ 
les. La situación comenzó a ser un laboratorio móvil donde 
floreció espontáneamente una micro física de la subjetividad 
maravillosa. Desde fuera podía verse a ratos como una ma¬ 
nifestación de extravagantes a ratos como una especie de 
horda temprana de borrachos, pero dentro se estaba cocien¬ 
do un buen asunto. El grito estrella de la marcha, improvisa¬ 
do en el momento, fue: Juan de la Cierva era de la ETA. En 
las inmediaciones de la plaza de toros un par de gitanos, tras 
explicarles un poco de que iba al asunto, llamaron enseguida 
a sus amigos o primos y multiplicaron por dos la presencia 
cuantitativa de la romería en un eufórico fin de fiesta (la lle¬ 
gada a la plaza de toros con casi una hora de retraso respecto 
a lo convocado impidió el encuentro con las convocatorias 
falsas en el caso de que estas hubieran tenido éxito). 

A los pies de la plaza se depositó el ataúd en miniatura y 
otras cosas (el belén finalmente se regaló) junto a una caja 
donde se animaba a una colecta para sufragar un nuevo he¬ 
licóptero (127 millones de euros en 15 años era el coste del 
programa) parodiando la neurosis moderna de la seguridad 
ciudadana. 

Añadiendo alguna palabreja más: 

Siendo uno de los valores de este tipo de juegos problema- 
tizar la vida al ralenti en la que estamos inmersos pudo ha¬ 
berse echado más leña al fuego. Hubo, en general, bastante 
respeto a la ley dentro de la ilegalidad de lo que podría in¬ 
terpretarse si se quería buscar las cosquillas (y sabemos que 
se quiere) como una manifestación o concentración ilegal. 
Apenas se molestó al tráfico y no hubo ataques a la propie¬ 
dad significativos. Sin embargo a nivel pasional interno (que 
es otro de los valores de este tipo de juegos) la experiencia 
supuso un auténtico sabotaje al continuum tedio urbano en 
el que sobrevivimos. 

Sin caer en ningún tipo de triunfalismo, un día distinto, una 
travesura humilde y un roce fugaz tanto de la poesía por 
otros medios como de la posibilidad de auto formulación de 
una mitología comunitaria calibrada según nuestras autén¬ 
ticas subjetividades. Apenas una ráfaga imprevista, como 
aquellas ráfagas de viento que pueden derribar helicópte¬ 
ros de policía con alcaldes odiosos y cúpulas políticas en 
su interior. 

Huérfanos Salvajes 

(Más: Federación de delincuentes de evacuación rápida, el Complot 
para la transubstanciación social, Paul Gascoing Records, Aerolíneas 
Argentinas y el Kunta Hood). 


la supresión del paisaje 

Los medios de comunicación, aparentemente, cubren 
abundantemente las noticias relacionadas con la especu¬ 
lación urbanística. Desde este punto de vista parece iló¬ 
gica, o cuanto menos innecesaria, una reflexión sobre el 
tema si ya, desde los medios de comunicación, se denun¬ 
cia a los políticos corruptos. Al margen de lo que puede 
haber de real en sus afirmaciones, debemos pararnos aquí 
y hacer un par de puntualizaciones: la primera es que las 
pequeñas mentiras pueden ocultar las grandes verdades, 
haciendo una apología mediática en determinadas locali¬ 
dades donde la presión judicial es presuntamente efecti¬ 
va, en un hechizo que convierte la regla en excepción. La 
segunda, que desestabiliza al discurso oficial, tiene que 
ver con la inmediatez de lo cotidiano, con lo que (nos) 
afecta realmente. El sufrimiento técnico ejercido por el 
urbanismo está presente todos los días de nuestra vida, 
siendo el urbanismo un claro exponente de terrorismo (en 
sus vertientes sanguinarias y económicas). Pero no es me¬ 
nester de esta intervención analizar el espectáculo, sino 
buscar su destrucción. No es otro mi interés que ese. 

La identidad de Madrid como ciudad se encuentra mal¬ 
trecha. Su crecimiento, cada vez más salvaje y sin otro 
sentido práctico que el de malgastar las excedencias del 
capitalismo, se está comiendo las ciudades de su alrede¬ 
dor, entre las que se encuentran Segovia y Guadalajara. 
La destrucción - supresión - del paisaje, de la belleza 
natural absorbida por edificios de hormigón mal cons¬ 
truidos, que caerían con la fuerza de un terremoto de in¬ 
tensidad media, es otra consecuencia más de la violencia 
tecnológica. Una de las imágenes que más me incomoda 
de Madrid es precisamente el horizonte urbano de hormi¬ 
gón, sin rastro alguno de vegetación natural. La eficacia 
de este método lleva a desactivar las relaciones persona¬ 
les, convirtiendo a los vecinos en desconocidos y a los 
viandantes en posibles ladrones. En todo caso daña las 
posibilidades de comunicación. Aún así la actitud indo¬ 
mable y subversiva de las propias personas, pese a su 
propia inconsciencia, está muy lejos de desactivarse de¬ 
finitivamente. 

En esta dirección, como especie de válvula de escape ante 
esta presión, es cómo se ofrecen a los habitantes de la 
ciudad edificios postmodernos tales como la ampliación 
del museo Reina Sofía o el teatro Valle-Inclán, los cuales 
no buscan otra cosa que la adoración - sumisión - de los 
paseantes ante objetos inservibles amparados bajo lo ar¬ 
tístico , que es obligatoriamente bello. Esta cuestión no es 
sólo exclusiva de la capital del estado, sino que tenemos 
otros ilustres ejemplos como pueden ser la Ciudad de las 
Ciencias y de las Artes en Valencia, el horroroso Gug- 
genheim en Bilbao o la inservible Ciudad de la Cultura 
compostelana. La utilización de lo cultural, lo artístico, 
que tienen como consecuencia la separación de lo que es 
bello o no, no se realiza de modo casual, y responde a la 
necesidad que tiene el poder de separar la creación de la 
vida desde dos ópticas: por un lado como hecho elitista e 
inalcanzable para la gente común; por otro lado se ejerce 
un monopolio de la belleza separada de la vida cotidiana 
que es nuestra propia negación, ya que la gente normal, 
la plebe, pintamos bien poco en esos lugares y nuestras 
vidas no tienen nada de maravilloso. Se nos ofrece la 
posibilidad de admirarlos, pero en el caso de negarlos, 
somos idiotas que no sabemos apreciar el arte. 

Esta clase de ataques se producen tanto en lo material 
como en lo simbólico. Pero esto no debe cegarnos, nada 
esta perdido. Frente al mito del progreso, aquel que otor¬ 
ga algo de positivo a todos los comportamientos ante¬ 
riormente denunciados, existe, se extiende en ocasiones, 
una corriente de oposición popular casi espontánea que 
golpea, hace daño, y de qué manera. 

Los vecinos de Gamonal, barrio burgalés, se enfrentaron 
con piedras a la policía para que no les construyesen un 
parking en su propio barrio. Sin ningunas siglas, más bien 
con reparos en contra de todas ellas, se enfrentaron con 
barricadas a la policía. El sistema, en su idiotismo prein- 
surrecional, no pudo hacer otra cosa que mantenerse y 
descalificar a sus propios negadores. ¿Pero quién ha sido 
negado en primer lugar? ¿Acaso en esa dominación al¬ 
guien puede reprochar la utilización de la violencia, fren¬ 
te a otra legal, institucionalizada y oculta por los mantos 
democratico-espectaculares? Dejo estas preguntas en el 
aire, para que cada cual realice su propio análisis de con¬ 
ciencia, sin olvidarme de señalar que en todas estas ma¬ 
nifestaciones, también en las que quedar por venir y por 
provocar, no existe otra cosa que una sismología oculta. 
Y ésta, aunque la nueva aristocracia intelectual pretenda 
desactualizarla, no es otra que la lucha de clases. 
Extractos de la conferencia de Pepe Arias leída el 20 
de febrero en el local sindical de la CNT de Segovia . 




































CARTA AL DIRECTOR DEL MUSEO DE ARTE CONTEMPORÁNEO ESTEBAN VICENTE 
Y AL COMISARIO DE LA EXPOSICIÓN "VASOS COMUNICANTES" 


Nos llega la información de la exposición titulada 44 Vasos 
comunicantes”. Leemos en las primeras líneas de la nota de 
prensa remitida que la misma se celebra 44 con motivo del V 
Centenario de la Muerte de Cristóbal Colón”, contribuyendo 
a la organización de la misma -o presentándola- 44 la Sociedad 
Estatal de Conmemoraciones Culturales y la Junta de Castilla 
y León con la colaboración del Museo de Arte Contemporá¬ 
neo Esteban Vicente”. Al título elegido se añade el subtítulo 
siguiente: 44 Vanguardias Latinoamericanas y Europa, 1900- 
1950”. 

Por otra parte, el “comisario” de la exposición no oculta la 
procedencia del título: efectivamente, el título de uno de los 
libros más determinantes de Andró Bretón en la elucidación 
de un sentido moderno de la poesía que vincula, por igual, y 
sin posible separación y confusión, el acto de creación (que se 
confunde con el hecho de vida ) y la acción revolucionaria (en lo 
mental y en lo social). 

Basta con enunciar estos prerrequisitos del pensamiento de 
Bretón para no encontrar comprensión alguna en la utiliza¬ 
ción del título de su libro para esta exposición que resulta ser 
una reificación total de su sentido. 

Añadimos, además, que el uso de ese titulo (esto es, del pen¬ 
samiento revolucionario de su autor) al lado de la celebración 
del 44 V Centenario de la Muerte de Cristóbal Colón” delata un 
desfallecimiento moral e intelectual en tal grado que el asom¬ 
bro de su “maridaje” se vuelve demoledora decepción y, por 
qué no manifestarlo, indignación: ¿uno de los mayores eman¬ 
cipadores del pensamiento equiparado a uno de los mayores 
colonizadores del mismo? ¿En nombre del “arte”? ¿En nom¬ 
bre de la “cultura”? 

Sugerimos al “comisario”, y a los organizadores de esta 
exhibición, que echen un vistazo a la declaración colectiva 
surrealista internacional, redactada con motivo de los fastos 
del “V Centenario del Descubrimiento de América”, y firmada 
por los grupos surrealistas de Australia, Buenos Aires, Dina¬ 
marca, Chicago, Gran Bretaña, Madrid, París, Países Bajos, 
Praga, Sao Paulo y Estocolmo, para que puedan contrastarla 
con su propuesta de “unificación” y liquidación de la historia. 
El título de aquella declaración era “... En tanto los viajeros 


ocupen el lugar de los videntes...”. Se abría con la siguiente 
cita de Bretón: “En tanto que unos exploten a los otros, sin que 
ello les produzca un placer apreciable -el dinero es el tirano que 
esclaviza a unos y otros, el dinero es la serpiente que se muerde 
la cola, y una mecha de la bomba- (...) en tanto que los viajeros 
ocupen el lugar de los videntes en el curso de la noche negra... ” 

Y el comienzo de la declaración rezaba lo siguiente, lo cual 
no dejaba dudas sobre de lo que los surrealistas pensaban -y 
siguen pensando- del célebre Descubrimiento y de su Almi¬ 
rante: “El descubrimiento/invasión/conquista de las Américas 
se inscribe en la lógica del proceso histórico expansionista de la 
llamada civilización “ occidental ”, proceso que se inicia en 1492 
con la llegada de Cristóbal Colón y continuará durante siglos con 
la opresión, explotación, persecución y destrucción de los pueblos 
y culturas indígenas, así como de la inmensa naturaleza salvaje 
en la que aquellos pueblos vivían y en la que desarrollaban su 
cultura ”. 

Queremos decir con esto que, bajo la égida de las “vanguar¬ 
dias”, poner directamente a Bretón (antivanguardista confe¬ 
so), mediante la usurpación del título de su libro y la tergiversa¬ 
ción de su sentido, en relación con el propósito “globalizador” 
de la exposición, es contribuir a la expansión de una tenden¬ 
cia revisionista de la historia bajo el signo de la más absoluta 
mixtificación de sus personajes, de su pensamiento y de sus 
actos reales. Este parece ser uno de los signos de los tiempos. 
Sin embargo, los signos no son intercambiables. 
Manifestamos, de este modo, nuestra protesta absoluta en 
contra del uso de la expresión “Vasos comunicantes” asociada 
al libro de André Bretón para vincularlo con lo que él más odió 
y contra lo que destinó gran parte de sus fuerzas: la explota¬ 
ción del hombre por el hombre, como así sucedió con todo lo 
relacionado con Cristóbal Colón. 

Diciembre 2006 

Por el Grupo surrealista de Madrid 

Pepe Arias, Eugenio Castro, Manuel Crespo, Javier Gálvez, 
Jesús García Rodríguez, Vicente Gutiérrez, Lurdes Martínez, 
Julio Monteverde, Noé Ortega, Antonio Ramírez, José Ma¬ 
nuel Rojo, María Santana 


LOS PATOS NENÚFARES 

Horas antes de nacer, la madre deja los huevos flotando en el 
estanque. Entonces, las delgadas patas de los polluelos 
quiebran mínimamente el huevo y salen al exterior. En 
el momento del nacimiento, las patas son el órgano más 
desarrollado de estos patos, dado que es vital para su sub¬ 
sistencia: pueden llegar a medir 4 o 5 metros de largo, y 
apenas crecerán más a lo largo de su vida, aunque sí se 
fortalecerán. Estas patas se van extendiendo hasta llegar 
al fondo del estanque. El proceso de fijación durará ape¬ 
nas dos horas, al cabo de las cuales se habrán aferrado de 
forma definitiva. Entonces el resto del pato sale del huevo. 

Esta clase extraordinariamente infrecuente de pato pre¬ 
senta una característica única: durante años no pueden 
moverse del lugar en el que han nacido, y reciben sus 
nutrientes del suelo del fondo del estanque. Durante este 
periodo las alas van desarrollándose lentamente. Tienen 
que soportar la llegada de los vientos fríos, mientras ob¬ 
servan la emigración de los ánades, las garzas y los cisnes. 

Al cabo de este periodo, han crecido increíblemente, y las 
alas han adquirido proporciones gigantescas. El primer 



Patos nenúfares en estado de desarrollo. Dibujo en el respaldo de un banco (Potes, 
Cantabria). Se dice que en este lugar cayó una bandada de patos nenúfares muer¬ 
tos desde las alturas, y les erigieron este banco-monumento. 


día de la llegada del polen, a la hora de la máxima eleva¬ 
ción del sol, comienzan a batir sus alas de forma impetuosa. 
El cielo hincha su sangre. Baten y baten las alas hasta que 
el cuerpo se desliga con un chasquido seco de las patas an¬ 
cladas al fondo, y alzan el vuelo, y entonces vuelan hacia lo 
alto, lejos, y siguen y siguen volando hasta morir exhaustos. 

En el extremo de las patas que quedaron ancladas florece un 
nenúfar. 

Noé Ortega 



Su idea de prohibir 

Historia de un incendio 

Marzo de 1871: la columna Vendóme es derribada por 
los communards parisinos. El hecho, lejos de ser anec¬ 
dótico, es un símbolo del programa revolucionario de 
la Comuna: había que derribar el viejo mundo y no 
dejar ni los cimientos. En primera fila y participando 
de la fiesta se encontraba el pintor Courbet, personi¬ 
ficando la adhesión de numerosos artistas a la revo¬ 
lución. El arte había de reformularse, y lo haría en los 
años y décadas siguientes, alejándose de la tutela y 
protección de la burguesía para unirse a aquellos que 
ansiaban destruir el orden burgués. Pero esa fusión 
de arte y revolución podía llevarse a cabo de dos ma¬ 
neras: por medio de un arte proletario que se limita¬ 
ba a repetir esquemas ya gastados que no pasaban 
de ser hueros eslóganes, o a través de una efectiva 
fusión de los dos términos en un arte plenamente re¬ 
volucionario que fuese más allá, cuestionando no sólo 
el orden socio-económico, sino las bases mismas de 
la civilización, tratando de superar el utilitarismo y la 
razón instrumental del capitalismo por medio de un 
reencantamiento del mundo. 

Historia de un incendio es un libro que bucea en la 
historia de esa relación entre arte y revolución, tra¬ 
tando de mostrar las afinidades electivas y efectivas 
entre ambas. El recorrido nos lleva del romanticismo 
al punk, pasando por las llamadas vanguardias histó¬ 
ricas (futurismo, dadaísmo, surrealismo) hasta llegar 
a los situacionistas. Pero que nadie se lleve a engaño, 
no se trata de una guía de movimientos artístisticos ni 
de un manual de historia sino de un relato personal, 
subjetivo, visceral y comprometido, por ello quizás 
incompleto, pues no pretende ser exhaustivo ni sen¬ 
tar cátedra, sino antes que nada plantear preguntas, 
cuestionar la historia oficial y dejar la puerta abierta 
a la búsqueda personal y colectiva de las respuestas a 
las preguntas que se puedan plantear. Es por ello que 
el libro no sigue un esquema lineal sino que avanza 
a saltos en el tiempo y en el espacio, siguiendo una 
concepción benjaminiana de la historia que rastrea en 
"los asaltos que se ejecutan en ella y a través de ella", 
buscando el pacto secreto entre pasado y presente 
para tratar de romper la marcha de la historia. De 
modo que nadie busque aquí arquelogía, de lo que 
se habla es de revolución y de utopía y éstas siguen 
vivas, aunque las hayan querido enterrar. 

Andrés Devesa 

El libro Historia de un incendio ha sido publicado en Madrid por La 
Felguera Ediciones, en 2006. 


El mal salvaje presenta: 



Tras numerosos estudios realizados en nuestros la¬ 
boratorios de la Institución para la Investigación 
de Plagas Inmateriales, podemos afirmar riguro¬ 
samente que la humanidad se ve hoy en día aco¬ 
sada por numerosos males ante los cuales las de¬ 
fensas tradicionales se muestran impotentes. Las 
oleadas televisadas de talibanalidad, que en un 
principio habían tenido la finalidad de rebajar los 
niveles de estrés de los individuos reduciendo las 
noticias relevantes a frivolidades intrascendentes, 
han llegado a niveles intolerables para la óptima 
comprensión de lo real. Esto está teniendo conse¬ 
cuencias alarmantes entre la población que se afe- 
rra a modos de vida esperanzados según los cuales 
firman hipotecas de viviendas a 30 años como si 
al final de los mismos fuera posible que dicho ha¬ 
bitáculo se mantuviera en pie. Las nuevas masas 
de individuos (hoy denominadas insistentemente 
ciudadanos) viven de espaldas al mundo, comple¬ 
tamente amodorrados y aparentemente felices. 

Es un fenómeno que solo puede ser explicado a 
través del desarrollo consciente y deliberado de la 


vendañagaza , especie de protuberancia crecida en 
el contorno de los ojos que impide ver derredor. 
Hoy en día no es extraño encontrarse con padres e 
hijos que ya en edades muy jóvenes exhiben estas 
malformaciones en situaciones cotidianas como la 
escuela, el trabajo o las compras. 

Por eso en nuestros laboratorios hemos ideado el 
artefacto perfecto que nos impedirá caer en el es¬ 
tado abúlico que nos amenaza: el descargóllejo . Una 
máquina que puede transportarse perfectamente a 
modo de gorra, quedando el grueso de la misma en 
la parte posterior de la cabeza y gozando de una 
perfecta movilidad. Compuesta por un analizador 
de situaciones hirientes e imbéciles y un detector 
de las reacciones que se producen en nosotros ante 
las mismas. De este modo, si no se experimentan 
cambios o se observa un aumento de la vendaga- 
ñaza, nuestro instrumento realiza un rápido movi¬ 
miento por el que se proporciona un contundente 
collejón. Manejable y de poco peso. Disponible en 
blanco, negro y rojo. 
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¡Y temo mucho al invierno porque es la 
temporada del confort! 

La sociedad moderna va consu¬ 
mando su ciclo y cerrando el círcu¬ 
lo. Después de la sociedad del es¬ 
pectáculo, la sociedad del confort y 
del aburrimiento. ¡Vivamos, pues, 
el aburrimiento, ya que ello ni nos 
compromete ni nos pone en situación 
de riesgo! Y para crear nuestro con¬ 
fortable espacio de aburrimiento, los 
especuladores inmobiliarios y urba¬ 
nísticos nos proponen crear hogares 
que reflejen nuestra personalidad, 
que no es la nuestra sino la que ellos 
desean ofrecernos paternalmente; y 
con esa intención beatífica la empre¬ 
sa, una entre muchas, Nozar (ana¬ 
grama indisimulado y torpe de la pa¬ 
labra razón) nos propone su paraíso 
de la personalidad aburrida, donde 
nada está en peligro gracias a que 
la urbanización es un recinto cerrado 
y las puertas de acceso de las vi¬ 
viendas son acorazadas; donde dis¬ 
pondremos de todos los beneficios 
de la comodidad interior y exterior 
(en un futuro las urbanizaciones dis¬ 
pondrán de todos los servicios sani¬ 
tarios, sociales y económicos que ha¬ 
rán innecesario salir de semejantes 
cárceles consentidas). Todo será tan 
pulcro y tan cómodo que ni siquie¬ 
ra tendremos que limpiar los espejos 
del cuarto de baño después de una, 
se supone, inédita ducha, ya que es¬ 
tos verdaderos robots habitables dis¬ 
pondrán de espejos antivaho... 

¡Sí, tememos mucho la llegada del confort, 
porque dejaremos de sentir frío! 

Javier Gálvez 



Nota: los Desanclajes incluidos en 
este número han sido realizados 
por Vicente Gutiérrez. 

Desanclaje: Técnica consistente en adherir a 
una imagen desconcertante, fotografiada en la 
calle de forma casual, un mensaje lingüístico for¬ 
mulado espontáneamente a la vez que se toma 
la fotografía, dotándola de una dimensionalidad 
mayor, potenciando su carácter relacional frente 
a su carácter representacional o figurativo. De 
este modo la imagen activa todas las posibles 
fluctuaciones del sentido, constituyéndose como 
entidad por significar. Su objetivo es el inverso 
al del eslogan utilizado por la publicidad: des¬ 
orientar en la significación, activar los sentidos 
múltiples y la extrañeza, así como ampliar las 
ambigüedades que aporta la imagen. 

Vicente Gutiérrez 




Sobre H de Eugenio Castro 


No hay muchos libros como este. Algunos hay, es 
cierto: Nadja de Andró Bretón o El Vampiro pa¬ 
sivo de Gerashim Lúea, por ejemplo. Todos vincula¬ 
dos a una tradición determinada que no es otra que 
la tradición surrealista. Y en todos ellos, incluido el 
que nos ocupa, encontramos como rasgo distintivo 
un mismo fervor por lo real captado en su misma 
aparición, en el vuelo a ras de unos acontecimientos 
fuertemente significativos para el individuo y que por 
su mera manifestación se presentan como provoca¬ 
dores de un cambio determinado en la existencia 
cotidiana del que los vive. 

Con todo, a pesar de esta filiación, este libro se di¬ 
ferencia de los citados por explorar un campo de 
acción propio que no es otro que el campo de la 
mirada; una mirada humana capaz de crear de la 
misma forma que se crea con las manos o las pala¬ 
bras. Sobre ella se levanta H. Pero ¿Qué es lo que 
mira Eugenio Castro? Según sus propias palabras, la 
mirada se posa Ahí, entendido como lugar donde se 
materializa la presencia, en el que lo real sucede. 

De esta forma, si abrimos el libro al azar, veremos 
que está plagado de fotografías de carácter singu¬ 
lar, pues en su relación con el texto, estas fotografías 
no solamente tratan de mostrar un determinado lu¬ 
gar o un objeto, sino que intentan participar, que no 
crear, el estado en el que se ha experimentado su 
presencia. La experiencia sensible vendría primero, 
y es sobre ella sobre la que texto e imagen deben 
replegarse, con la condición añadida de que se trata 
de una experiencia que se muestra inasible para con 
todo lenguaje. Su silencio es brutalmente elocuente. 
Y la forma de recogerlo de Eugenio Castro permane¬ 
cería fiel al famoso intento que Mallarmé definió de 
hacer comunicable lo ininteligible sin hacerlo inteli¬ 
gible, es decir: sin traicionarlo. 

Para llevar a cabo todo este trabajo de indagación y 
experimentación, el libro está dividido en tres apar¬ 
tados. Ciudad, afuera y H. En el apartado denomi¬ 
nado Ciudad, encontramos una serie de reflexiones 
y fotografías centradas en la ciudad entendida como 
campo de juego de la voluntad humana señalizado 
por los resquicios, por las grietas en las que están 
inscritas no sólo la historia, sino la vida concreta de 


I 


sus habitantes. Se buscan pues las corresponden- ^ 
das, aunque ya no es "la naturaleza" la que envía ^ 
su mensaje, como afirmaba Baudelaire, sino el ^ 
mismo interior del ser humano. La ciudad sería en- ^ 
tonces un bosque de símbolos, sí, pero un bosque ^ 
hecho de las esquirlas desprendidas del espíritu de ^ 
los seres que lo habitan. ^ 

Comprendiendo esto, no sorprenderá el paso ló- ^ 
gico hacia un Afuera entendido como experiencia ^ 
de la exterioridad, de lo indeterminado de la natu- ^ 
raleza en la que el mundo mismo es ofrecido como ^ 
un don excesivo. Es la recepción del sentimiento ^ 
de la naturaleza, de lo que queda abierto siempre, ^ 
y que escapa en su indeterminación a la lógica ^ 
de cualquier intercambio que se pretenda efectuar ^ 
entre el hombre y ella. ^ 

Así, dos términos: Ciudad y Afuera. Lo interior y 
lo exterior manifestándose realmente en un ahí ^ 
concreto. La dialéctica pues se impone. La síntesis ^ 
debería desprenderse de este proceso. Esta síntesis ^ 
se da, de forma perfectamente identificable en las ^ 
páginas de este libro, en el azar objetivo. Recordé- ^ 
mos que fue primeramente Hegel quién habló de ^ 
este fenómeno, que posteriormente Bretón definiría 
sumariamente como "la forma de manifestación de ^ 
la necesidad exterior que se abriría un camino en ^ 
el inconsciente humano". Por tanto, el azar objetivo ^ 
se presenta como esa síntesis de lo que tenemos ^ 
dentro y de lo que nos sucede, que adquiere de ^ 
una forma u otra el carácter de necesidad, un ca- ^ 
rácter enigmático al situarse más allá de la simple ^ 
voluntad del que lo experimenta. ^ 

Así adviene H. Ese espacio indeterminado que ^ 
subyace en toda experiencia del azar y que cir- ^ 
cunda con su misterio las páginas de este libro sor- ^ 
préndente. Un espacio que como la letra H actúa, ^ 
que tiene un papel, aunque no podamos, al menos ^ 
hasta la fecha, saber concretamente a qué suena. ^ 

Julio Monteverde ^ 

El libro H, de Eugenio Castro, ha sido publi- ^ 
cado en Logroño por Pepitas de Calabaza 
Ediciones, en 2006. 


^///////////////////////////////////////////////////////////////////////////////////^^^^ 


...Aún hay otra historia... 

En 2006 se editó el primer número de CARAFANSAR1, Revista de poesía contemporánea, animada por Mateo Relio, miembro redactor del 
periódico Solidaridad Obrera. La revista ha abierto un espacio, al que titula “Postales de Nadja”, para la participación del Grupo surrea¬ 
lista de Madrid. Ese primer número reúne el documento fotográfico titulado “La lengua de las rocas”, cuyo autor es Bruno Jacobs. 

El Seminario de Estudios Críticos de Compostela organizó en esa ciudad las jornadas Mujer y Surrealismo , durante los días 5 y 6 de octubre de 
2006, con la intervención del Grupo surrealista de Madrid. El contenido de las jornadas será publicado en uno de los primeros títulos 
de una próxima colección de Ea Torre Magnética, junto a una recopilación de textos de los consejos obreros húngaros de 1956. 

En enero de 2007 apareció Situaáón de la poesía (por otros medios) a la lu ^ del surrealismo , coeditado por el Grupo surrealista de Madrid, 
Traficantes de sueños, Fundació d'Estudis Llibertaris i Anarcosindicalistes y La Felguera. Este libro, que recoge los ciclos de charlas que 
tuvieron lugar en Barcelona y Madrid durante junio y octubre de 2006, aborda la poesía, más allá del poema escrito, como actividad del 
espíritu y energía revolucionaria que interviene en todo el campo de lo sensible - individual y colectivo- con aspiración de transformarlo. 

El Grupo surrealista de Madrid participó en la VII Mostra del Llibre Anarquista de Valencia (17-20 de abril de 2007) mediante la 
presentación de los libros H, de Eugenio Castro, y de Situaáón de la poesía. ... Un mes después, el CSA 451 de Zaragoza organizó las 
jornadas Tres Días de surrealismo (10, 11, y 12 de mayo), en las que se presentaron los mismos libros junto a Eos días en rojo. Textos y 
declaraciones colectivas del Grupo surrealista de Madñd , editado por Pepitas de Calabaza. 

Del 15 al 29 de julio de 2007 se celebrará el segundo Eondon Internaáonal Festival of Surrealism organizado por SLAG (Surrealist 
London Action Group) .La participación es libre y está abierta a cualquiera que desee experimentar en la vida cotidiana la aventura 
del juego. Asimismo, SLAG y el Grupo surrealista del Río de la Plata han “celebrado” el aniversario de la Guerra de las Malvinas 
con la declaración Contra la tiranía de las ovejas , donde se aclara que “no sentimos sino desprecio por la lógica de un sistema que, tanto 
en el Reino Unido como en Argentina, continúa disparando a matar a hombres inocentes como Jean-Charles de Menezes y Carlos 
Fuentealba”. Para más información, ver http://robberbridegroom.blogspot.com 

El Grupo surrealista de Leeds ha sacado a la luz el número 4 de su “occasional newsletter” Prehensile Tail, y prepara para finales de 
este año la edición del primer número de su nueva revista Phosphor. 

Si “la crítica de la religión sigue siendo la primera de todas las críticas”, habrá que saludar la aparición de Surréalisme et Athéisme 
de Guy Ducornet (Ginkgo Eds, París 2007), donde se hace un buen repaso del anticlericalismo primario que ha caracterizado al 
surrealismo. Para actualizarlo, nada mejor que Pour en finir avec le spectre de Dieu, declaración del Grupo de París del Movimiento 
surrealista que afirma “el carácter intrínsecamente blasfematorio, antirreligioso y por eso mismo liberador, de la palabra poética”, 
y nuestra pequeña aportación a la alianza de las civilizaciones. Una modestísima contñbución para acabar de una ve^por todas con todas las 
religiones, donde con el mejor de los ecumenismos se concluía que “no es nuestra intención ponernos a discutir con ningún creyente 
qué Dios es más o menos cerdo. Dios es un cerdo único e indivisible ”. 

La teoría surrealista sólo puede renovarse mediante la práctica surrealista cotidiana en el sueño y en la acción. Un buen ejemplo 
son E'ombre et la demande. Projections surréalistes, de Guy Girard (Atelier de création libertaire, Lyon, 2005), y Arbousse. Traversées d'un 
double, de Marie-Dominique Massoni (Editions Surréalistes, Paris, 2006). Ambos libros entrelazan el “deseo de revolución” con la 
experiencia sensible de la vida inmediata. 

Ea estrella de la mañana. Surrealismo y marxismo, de Michael Lówy, recoge varios ensayos sobre el devenir revolucionario del surrea¬ 
lismo y de algunas afinidades electivas como Walter Benjamin o Guy Debord . Edición de El cielo por asalto, Buenos Aires, 2006. 
Traducciones de Conchi Benito, Eugenio Castro y Silvia Guiard, coordinadas por esta última. 

Por fin está disponible una de las obras capitales del surrealista rumano Gherasim Lúea, paladín de la “erotización sin límites del 
proletariado”: El Inventor del Amor/Ea muerte muerta (Ed. La poesía, señor hidalgo, Barcelona, 2007). Traducción de Eugenio Castro, 
y prólogo (documentado y esclarecedor) de Krzysztof Fijalkowski. 

Xesús González Gómez ha recopilado, traducido y comentado una serie de textos de la I. S. en Avangarda da presenta e outros escritos colecti¬ 
vos situaáonistas (Edicións Laiovento, S. de Compostela, 2007). A destacar la introducción, donde se discuten las semejanzas y diferencias 
entre surrealistas y situacionistas, afirmándose que estos últimos empobrecieron su proyecto al reducirlo exclusivamente a la política. 

La editorial Pepitas de Calabaza acaba de publicar el libro ¿Qué es la Patafísica? de Enrico Baj, y en breve publicará un abundante 
conjunto de textos, declaraciones y tractos del Grupo surrealista de Chicago. 

El nuevo número de Salamandra. Intervención surrealista, crítica de la vida cotidiana, imaginación insurgente, se anuncia para el otoño que 
viene. Junto a su publicación y las ediciones de Ea Torre Magnética, la actividad surrealista se ramifica en otras iniciativas como Edi¬ 
ciones Ea Bella Cñstalera (Alcalá de Henares), que anima Javier Gálvez, y que ha publicado dos nuevos títulos en 2007: La Maga de la 
Masturbaáón, de Eugenio Castro, y la declaración surrealista sobre la revolución húngara de 1956, Hungría sol naciente, en traducción 
del propio editor. Así mismo, en la primavera de este año se publicó el n° 3 de la revista Anémona, pensamiento poético, editada en 
Santander por Noé Ortega y Vicente Gutiérrez. Por otro lado, la colección de poesía Eas armas milagrosas ha editado la plaqueta 
Planetario de Julio Monteverde. 

Por último, destacar dos ediciones que rescatan textos de surrealistas poco conocidos o por conocer: Louis Janover, Poesíay Revolu¬ 
ción (Ed. La Llave de los campos, Madrid, 2007), y Antonio José Forte, Un couteau entre les dents (Ab Irato éditions, Paris, 2007). 



Me buscaba retoma las advertencias 


Huecos de sociedad 

La cadena pública alemana graba en 
mayo su especial de Nochevieja para 
ahorrar costes 

Con el objeto de ahorrar costes, la cadena pública alemana 
de televisión ZDF ha grabado en pleno mes de mayo elpro¬ 
grama de variedades que emitirá la próxima Nochevieja, 
según informó ayer el diario Bild. La publicación relata 
cómo cerca de 300 invitados, vestidos con sus mejores galas 
de invierno en plena primavera, procedieron a la cuenta 
atrás que recibía al año 2007. 

La cadena aprovechó la grabación de su especial de verano 
Sommer Hit-Festivaly recicló prácticamente todo el decora¬ 
do de éste, lo que le ha permitido ajustar elpresupuesto. 

El País, 16-5-2006. 

La medida de vuestras fiestas da la medida de 
vuestras vidas. Destruisteis el solsticio de invierno 
de los brujos para sustituirlo por la cruz infame, y 
no contentos con esto lleváis un siglo entero ado¬ 
rando escaparates iluminados por el sol reventado 
de las genuflexiones amarillas. No esperéis que esa 
luz leprosa deslumbre a los que odian vuestra os¬ 
curidad y tienen hambre y sed de milagros mate¬ 
riales. Sólo ahorráis para saquear mejor el planeta, 
y ni siquiera ese crimen-ciempiés que reproducen 
todas las pantallas de corazón sordomudo os hace 
felices. 

Ese es vuestro estigma, vuestra música enlatada, 
vuestros aplausos pregrabados de piel de conejo. 
Por eso ya es hora de que se corte la emisión cuya 
sombra atraviesa la lluvia sin mojarse, y se hunde 
en la arena sin levantar polvo. El próximo fin de 
año no tiene que, no puede haber especial fin de 
año: es necesario que vuestros grotescos decora¬ 
dos se disuelvan como un espejismo, como la can¬ 
cela oxidada que la mano aparta cuando penetra¬ 
mos en el jardín abandonado, allí donde sabremos 
reencontrarnos y reinventar el amor. 

Pues la verdadera fiesta está ausente, y no está en 
vuestro mundo. 

Cadena de muertes en la 
nuclear 

Tres empleados de la central francesa de Chinon se han 
suicidado desde 2006. ¿Qué mal padecen los agentes nu¬ 
cleares, un grupo de gente que parece tan pudiente y que no 
se encarga del trabajo más duro y peligroso, puesto que del 
mantenimiento de los reactores parados se ocupan ahora 
subcontratistas? (( Lo que ocurre ahora en Chinon, y, más 
en general en el parque nuclearfrancés, es un problema de 
desgaste ético”, afirma el doctor Dominique Hueg. “la sa¬ 
lud se resiente del hecho de que están haciendo algo que les 
disgusta”. Más que la dificultad de las tareas, lo que con 
más frecuencia se observa en las quejas de los empleados es 
una sensación de ‘pérdida de sentido”, unida a la falta de 
reconocimiento. Porque el riesgo, aquí, tienen más peso que 
en otras partes, y cada empleado, agobiado por el error, se 
siente personalmente responsable. 

C. Vincent, Le Monde, publicado en El País, 
9-4-2007. 

Tratar de convencer a alguien de que abra los ojos, 
por medios racionales, a algo que es verdadera¬ 
mente intolerable, es doblemente contraproducen¬ 
te: primero, porque nadie quiere ver la realidad tal y 
como es, y en segundo lugar, porque incluso si se 
consiguiera hacerles ver una parte de esa realidad, 
al hacerlo de forma racional sólo serviría proba¬ 
blemente para paralizarles y aterrorizarles, en vez 
de animarles a la acción. Descubrir directamente el 
horror es más de lo que muchos pueden aguantar, 
y puede llevar al suicidio o a la locura. 

Franklin Rosemont, El humor: hoy aquí y ma¬ 
ñana por todas partes. Breve introducción para la 
próxima revolución , Arsenal n° 4, 1989. 

Edita: Grupo surrealista de Madrid 
C/ Amparo 22 i°d. 28012 Madrid. 
www.gruposurrealistademadrid.org 
gruposurrealistademadrid @ hotmail. com 





















